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H oy se celebra el Día Mundial de la
Diabetes. Y como desde hace más
de quince, como el artículo anti-
taurino de Manuel Vicent en las vís-
peras de la Feria de San Isidro o el
de Savater al día siguiente de Ep-

son, la famosa carrera de caballos, SUR me permite
conmemorarlo. A finales de los años veinte un niño
de mi familia murió en nuestra casa de un coma dia-
bético. La historia me la contaron mil veces mi ma-
dre y mi abuelo médico. Aunque llegaron a traerle la
insulina que acababa de descubrirse en el 1921 fue ya
demasiado tarde. En mis años de joven postgrado en
aquel vetusto hospital de las Cinco Llagas, ahora sede
del Parlamento de Andalucía, a finales de los sesen-
ta y comienzos de los setenta el ingreso de jóvenes
en coma diabético era frecuente. En la soledad de
aquellos pasillos apenas iluminados, sacar adelante
un coma diabético era uno de los grandes retos con
los que nos iniciábamos en la medicina hospitalaria.
Apenas había medios, no existía aun la
posibilidad de hacer ni siquiera gluce-
mias capilares rápidas y otros procedi-
mientos, hoy rutinarios, apenas esta-
ban disponibles. No todos los médicos
eran capaces de hacerlo. Exigía un gran
conocimiento de la regulación meta-
bólica que nos obligaba a estar toda la
noche a la cabecera del paciente obser-
vando cómo iba la evolución clínica
para ir tomando decisiones según arte.
Por otro lado, a pesar de que ya se dis-
ponía de insulina, la vida de aquellos
jóvenes que debutaban con diabetes ya no sería igual,
entre otras cosas por la alta posibilidad de complica-
ciones y de una mortalidad precoz. No era sorpren-
dente que existieran asociaciones como la liderada
por la Cruz Roja, bajo el épico nombre de Lucha An-
tidiabética, que en Málaga en particular fue muy ac-
tiva, entre otras cosas por el empeño de médicos como
el doctor Manuel Martínez.

Desde entonces las cosas han ido cambiando. Hoy
ya solo excepcionalmente ingresan diabéticos en
coma, pero sobre todo el número de personas con dia-
betes ha ido aumentando de manera extraordinaria.
No solo aquellos diabéticos juveniles que podían lle-
gar a morir sino se les trataba con insulina sino de
otro tipo de diabetes, la de tipo 2 o del adulto apenas
conocida en el siglo XIX, y que en el último cuarto
del siglo XX y en lo que llevamos del XXI es una ver-
dadera pandemia mundial afectando en este mo-
mento al 13 % de la población mayor de 18 años y en
algunos grupos de edad a casi el 40 % de la población.
Las consecuencias sociales y económicas de esta pan-
demia son muy importantes. Pero lo es más el cam-
bio en la percepción de la enfermedad. No es solo una
realidad biológica sino también cultural y antropo-
lógica. Es, como bien analizaron Susang Sontag y
Foucault, una metáfora del mundo, un síntoma del
modelo de sociedad. Y lo que ha ocurrido con la ex-
tensión de la pandemia, con la inversión en la preva-
lencia de la enfermedad, desde los niños que morían

hasta los adultos con una forma de diabetes que no
duele y solo mata a largo plazo, es una banalización
de la enfermedad. A pesar de que sigue siendo una
de las que más repercute en la calidad de vida y en el
sostenimiento de los sistemas sanitarios, hoy nin-
guna señora marquesa, por así decirlo, se afiliaría a
una asociación de diabéticos de las muchas que hay,
pero bien que lo hacen para las cuestaciones del cán-
cer o de enfermedades neurológicas diversas, hoy
enfermedades con ‘pedigrí’. También ha ocurrido
igual con los médicos. De ser una enfermedad de es-
pecialista, ha pasado a serlo de generalistas con todo
lo que esto conlleva de carga semántica y de preci-
sión. La consecuencia de esta ‘banalización’ de la dia-
betes es que se esta perdiendo el carácter épico que
aún tienen algunas otras enfermedades y, además,
en un momento, el de la crisis, en el que solo los que
tienen poder, económico, militar, policial o simbó-
lico, van a recibir los beneficios del sistema. Un sis-
tema en el que como en la parábola de los talentos

del Evangelio, a los que más tienen (más
poder en cualquier forma) más se les
dará y a los que menos (poder) tienen
se les quitará. La medicina ha consegui-
do grandes progresos contra la diabetes.
En lo que respecta a la diabetes tipo 1,
antes llamada juvenil, está cerca la po-
sibilidad del páncreas artificial. Más com-
plicado lo tienen las personas con dia-
betes mellitus tipo 2. Son ahora, so-
bre todo, un enorme mercado para las
grandes compañías (millones de perso-
nas en el mundo) que han encontrado

en la población diabética un campo abonado para lo
que en la jerga del mercado sanitario se llama el ‘me
too’. Pero sobre todo son personas demandantes de
una atención educativa y de servicios que el Estado
está también dejando en manos del mercado con lo
que solo los que puedan pagarlo se beneficiarán. Hoy
sabemos que la diabetes mellitus tipo 2 diagnos-
ticada muy precozmente se puede prevenir, pero
esto exige un cambio de modelo de sociedad y asis-
tencial incompatible con el estado de crisis actual y
sobre todo con el modelo al que determinadas ideo-
logías, con la disculpa de la crisis, nos están abocan-
do.

Un joven médico chileno ahora en nuestro Servi-
cio nos decía recientemente ¿Cómo es posible que
se estén ustedes dejando quitar el modelo sanita-
rio del que disfrutaban?. ¡Qué no os pongan, por
favor, como ejemplo, el modelo liberal chileno¡.
¡Os vais a enterar¡. Quizás sea el momento de vol-
ver a recuperar la vieja épica de la lucha antidia-
bética, aunque ahora para derrotar a la enferme-
dad habrá que acabar antes contra estos dioses me-
nores que están envenenado el alma y el cuerpo
de los pueblos. Y no es solo una nueva metáfora.
Hoy ya se comienzan a publicar en prestigiosas re-
vistas científicas del mundo las consecuencias mé-
dicas de la crisis. Hoy ya sabemos que la crisis en-
ferma y mata. Identificar a los culpables es tam-
bién un asunto de la medicina.

La ‘banalización’
de la diabetes
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No es solo una realidad biológica sino también cultural
y antropológica. Es, como bien analizaron Susang
Sontag y Foucault, una metáfora del mundo, un

síntoma del modelo de sociedad

La huelga general que para hoy han convocado CC OO y UGT jun-
to a los colectivos integrantes de la Cumbre Social va a medir la mag-
nitud y la intensidad de la contestación ciudadana a los ajustes y re-
formas, tanto en el seguimiento del paro como en la asistencia a las
manifestaciones que se desarrollen en distintas ciudades. El paso
dado por las organizaciones de Méndez y Toxo resulta en cualquier
caso comprometido para el propio sindicalismo. Después de que las
exigencias de Bruselas y de los mercados sobre el déficit y la deuda
española truncasen las posibilidades del diálogo social, el abismo en-
tre los planteamientos defendidos por las centrales sindicales y la
posición que mantienen tanto el Gobierno central como el resto
de las administraciones se está convirtiendo en un pulso tan prolon-
gado como la propia crisis y pone a prueba la solidez de las citadas or-
ganizaciones, obligadas a dedicar a la protesta energías que en otras
circunstancias hubiesen empleado para la concertación. El mismo
hecho de que CC OO y UGT sumen esfuerzos con un sinfín de pla-
taformas reivindicativas demuestra que los cambios sociales y la ato-
mización de intereses y demandas impiden al sindicalismo arrogar-
se la representatividad de antaño. La expresión libre de la indigna-
ción y la protesta constituye un bien democrático al que ninguna so-
ciedad puede renunciar en una situación de crisis tan aguda y per-
sistente, con un cuarto de la población activa en paro. Las centra-
les sindicales tienen hoy el deber de articular una jornada de claridad
en cuanto a los objetivos que pretenden y de moderación en su de-
sarrollo, de manera que no genere más perjuicios que las horas de
trabajo perdidas con sus efectos económicos. Pero, logre una huelga
exitosa o no lo consiga, el sindicalismo no debería agotarse en una
dinámica de confrontación por comprensibles y legítimas que sean
sus demandas. La economía española y los presupuestos públicos
cuentan con un margen de maniobra muy estrecho para aproximar-
se a la recuperación. Que ese margen se ensanche depende también
de la actitud de los sindicatos; de que aspiren al diálogo social y al pac-
to de rentas, aun a partir de los ajustes y reformas introducidos en
nombre de la austeridad y de la competitividad económica.

El ‘Prestige’ en el banquillo
El día en que se cumplieron diez años del naufragio del ‘Prestige’ y
del principio del mayor siniestro que han registrado las costas espa-
ñolas, el capitán del viejo petrolero prestó declaración en la vista que
se celebra en La Coruña. Aquel episodio, fruto de la avaricia de los
empresarios del petróleo y de la desidia de quienes debían regular el
tráfico marítimo a escala internacional y nacional, se saldará con un
juicio con cuatro inculpados: el capitán y otros dos tripulantes (uno
en rebeldía) y el exdirector general de la Marina Mercante, José Luis
López Sors. No cabe duda de que el viejo patrón de un navío que nun-
ca debió haber navegado en aquellas condiciones tuvo alguna res-
ponsabilidad en el desastre, pero el simple sentido común permite
aventurar que los verdaderos culpables, quienes se lucraban de aquel
tráfico peligroso y quienes no supieron impedirlo, saldrán indem-
nes por completo de la causa judicial. Diez años después, la gran pre-
gunta que cumple hacer es si podría o no reproducirse aquel sinies-
tro. Y no cabe, infortunadamente, una negativa rotunda.
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